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			A mis diosas, 

			Lynne Corbett, Aine Kiely y Jill Prewett, 

			Juno, Ceres y Astarté 

		








		
			 

			 

			Cuando, como una tumba veloz, el tiempo te alcance... 

			 

			DYLAN THOMAS  

			«Cuando, como una tumba veloz» 

			 

			Las cosas tardaron mucho en llegar tan lejos.  

			Sucedió porque lo que debería haberse parado no se paró a tiempo. 

			 

			I Ching o Libro de los cambios 

		







		
			 

			 

			PRÓLOGO 

			 

			No todos los individuos están igualmente capacitados para consultar el oráculo. Se requiere una mente clara y serena, sensible a las influencias cósmicas ocultas en los humildes tallos adivinatorios. 

			 

			RICHARD WILHELM  

			Introducción al I Ching o Libro de los cambios 

		








		
			 

			 

			Cartas entre sir Colin y lady Edensor y su hijo William 

			 

			13 de marzo de 2012 

			Will: 

			Ayer nos enteramos por tu tutor de que has dejado la universidad y te has unido a una especie de movimiento religioso, y estamos consternados. Todavía nos ha sorprendido más que no lo hayas hablado con nosotros ni te hayas molestado en decirnos adónde ibas. 

			Si la mujer que se pone al teléfono en la sede de la Iglesia Humanitaria Universal no nos está mintiendo, la única forma de comunicarse con los miembros es por correo postal. Ella me prometió que te entregaría esta carta. 

			Ni tu madre ni yo entendemos por qué has hecho esto, por qué no lo has hablado con nosotros antes ni qué puede haberte pasado para que hayas decidido abandonar el curso y a tus amigos. Estamos sumamente preocupados por ti. 

			Por favor, ponte en contacto con nosotros en cuanto recibas esta carta. 

			 

			Papá 

			 

			16 de abril de 2012 

			Querido Will: 

			La mujer de la sede de la Iglesia dice que has recibido la carta de papá, pero seguimos sin saber nada de ti, por lo que seguimos estando preo­cupados. 

			Creemos que podrías estar en Chapman Farm, en Norfolk. Papá y yo estaremos en el hotel New Inn de Roughton este sábado a las 13.00 h. Por favor, Will, ven a vernos para hablar con nosotros de todo esto. Papá ha estado investigando un poco y da la impresión de que la Iglesia Humanitaria Universal es una organización muy interesante con objetivos respetables. Entendemos que te haya atraído. 

			No pretendemos dirigir tu vida, Will, lo único que queremos es verte para saber que estás bien. 

			Te quiero. Besos, 

			 

			Mamá 

			 

			29 de abril de 2012 

			Querido Will: 

			Ayer visité el templo central de la IHU en Londres y hablé con una mujer que insistió en que te habían entregado nuestras cartas anteriores. Sin embargo, como el sábado no viniste a vernos ni hemos tenido noticias tuyas, no tenemos forma de saber si dice la verdad. 

			Por tanto, considero necesario exponer, para que lo sepas o para que lo sepa quienquiera que pueda estar abriendo ilegalmente tu correo, que sé con certeza que estás en Chapman Farm, que nunca sales solo de allí y que has adelgazado mucho. También sé que nadie, excepto los miembros de la Iglesia, puede visitar la granja. 

			Eres una persona muy inteligente, Will, pero no es menos cierto que eres autista, y ésta no es la primera vez que te manipulan. Si no me llamas por teléfono ni me escribes de tu puño y letra antes del día 5, llamaré a la policía. 

			He hablado con un ex miembro de la Iglesia Humanitaria Universal a quien me gustaría que conocieras. Si la Iglesia no tiene nada que esconder y estás en Chapman Farm por tu propia voluntad, seguro que no tendrán inconveniente en que nos veamos ni en que hables con esta persona. 

			Te lo repito, Will: si no sé nada de ti antes del 5 de mayo, hablaré con la policía. 

			 

			Papá 

			 

			1 de mayo de 2012 

			Queridos Colin y Sally: 

			Gracias por vuestras cartas. 

			Todo va bien. Estoy muy contento en la IHU y ahora entiendo muchas cosas que hasta ahora no había entendido. De hecho, no estoy «en el espectro». Eso es una etiqueta que me habéis puesto para justificar el alto nivel de control que habéis ejercido sobre mí toda la vida. No soy vuestra posesión y, a diferencia de vosotros, no me motivan ni el dinero ni las consideraciones materialistas. 

			Deduzco por vuestra última carta que habéis hecho vigilar Chapman Farm. Soy una persona adulta, y el hecho de que sigáis tratándome como si fuera un niño pequeño al que hay que espiar sólo demuestra que no tengo motivos para confiar en vosotros. 

			También sé perfectamente a qué ex miembro de la IHU queréis que conozca. Es una persona muy peligrosa y maligna que le ha hecho daño a mucha gente inocente. Os aconsejo que no volváis a hablar con él. 

			La Profetisa Ahogada bendecirá a quienes la adoren.  

			 

			Will 

			 

			2 de mayo de 2012 

			Querido Will: 

			Nos hizo mucha ilusión recibir una carta tuya, pero estamos un poco preocupados porque no parecía que la hubieras escrito tú, cariño. 

			Deja que te veamos, Will, por favor. Si podemos verte cara a cara, nos quedaremos tranquilos porque sabremos qué estás haciendo y si eres feliz. Es lo único que te pedimos, un encuentro cara a cara. 

			Voy a ser completamente sincera contigo, cariño. Es verdad que papá hizo vigilar Chapman Farm porque estaba muy preocupado por ti, pero te prometo que eso se ha terminado. Papá lo ha cancelado. Nadie te está espiando y nosotros no queremos controlarte, Will. Lo único que queremos es verte y que tú mismo nos digas que estás contento y que nadie te obliga a hacer nada. 

			Te queremos mucho y te prometo que sólo deseamos lo mejor para ti.  

			Besos, 

			 

			Mamá 

			 

			12 de mayo de 2012 

			 

			Queridos Colin y Sally: 

			Os espero en el templo central de Rupert Court, Londres, el 23 de mayo a mediodía. No traigáis a nadie, y mucho menos a un ex miembro de la Iglesia, porque no los dejarán entrar. 

			La Profetisa Ahogada bendecirá a quienes la adoren. 

			 

			Will 

			 

			24 de mayo de 2012 

			Queridos Colin y Sally: 

			Ayer accedí a veros para demostraros que estoy perfectamente y que sólo yo controlo mis decisiones. Los dos manifes­tasteis un alto grado de egomotividad y fuisteis poco respetuosos conmigo y groseros con personas a las que quiero y aprecio. 

			Si vais a la policía o empezáis a vigilarme otra vez, os demandaré. La Iglesia va a hacer que me examine un médico que testificará que tengo plena capacidad y que sois vosotros los que intentáis ejercer una influencia indebida sobre mí. También he consultado a los abogados de la IHU. Mi fondo fiduciario es mío, y como fue el abuelo el que me dejó ese dinero, y no vosotros, no tenéis ningún derecho a impedir que utilice mi herencia. 

			La Profetisa Ahogada bendecirá a quienes la adoren. 

			 

			Will  

			 

			16 de marzo de 2013 

			Querido Will: 

			Ya sé que te digo lo mismo en todas las cartas, pero, por favor, llámanos. Entendemos y respetamos que quieras quedarte en la IHU. Lo único que queremos es saber que estás bien y que eres feliz. Para nosotros lo mejor sería verte en persona. Ha pasado más de un año, Will, te echamos mucho de menos. 

			Envié tu regalo de cumpleaños a Chapman Farm. Espero que lo hayas recibido. 

			Por favor, Will, llámanos, dinos algo. Nadie va a intentar convencerte para que dejes la IHU. Lo único que nos importa es tu felicidad. Papa se arrepiente muchísimo de algunas de las cosas que te dijo la última vez que nos vimos. No estamos enfadados, Will, sólo te añoramos desesperadamente. 

			Papá va a añadir unas palabras, pero por mi parte sólo quiero decirte que te quiero con toda mi alma y que lo único que deseo es saber que estás bien. 

			Besos,  

			 

			Mamá 

			 

			Will: 

			Te pido disculpas por lo que dije de la Iglesia el año pasado. Espero que puedas perdonarme y que te comuniques con nosotros. Mamá te echa mucho de menos y yo también. 

			Besos, 

			 

			Papá 

			 

			Extractos de una carta del bufete de abogados Coolidge and Fairfax al señor Kevin Pirbright, ex miembro de la Iglesia Humanitaria Universal 

			 

			18 de marzo de 2013 

			 

			CORRESPONDENCIA LEGAL PRIVADA Y CONFIDENCIAL 

			PROHIBIDA SU PUBLICACIÓN, EMISIÓN O DIFUSIÓN 

			 

			Estimado señor [...]: 

			Nos dirigimos a usted como responsable del blog «La secta universal al descubierto», que firma como «ex miembro de la IHU» [...]. 

			 

			Publicación de abril de 2012: «La conexión Aylmerton» 

			 

			El 2 de abril de 2012 publicó usted en su blog un artículo titulado «La conexión Aylmerton». El artículo contiene varias afirmaciones falsas y altamente difamatorias sobre la IHU. Los párrafos iniciales rezan: 

			 

			Aunque esto sea desconocido por la mayoría de sus cada vez más numerosos miembros, que han acudido a la iglesia atraídos por su mensaje de igualdad, diversidad y solidaridad, la Iglesia Humanitaria Universal se creó a partir de la comuna Aylmerton, una comunidad de Norfolk tristemente célebre que, como se descubrió en 1986, era una tapadera para las actividades pedófilas de la familia Crowther.  

			 

			La mayoría de los miembros de la comuna Aylmerton fueron detenidos junto con la familia Crowther, pero los que tuvieron la suerte de librarse de las acusaciones permanecieron en los terrenos de la comunidad, que rebautizaron como «Chapman Farm». De ese grupo numantino fue de donde salieron los miembros fundadores de la ihu. 

			 

			Cualquier lector avezado que leyera esto deduciría que la IHU es, de hecho, una continuación de la comuna Aylmerton bajo otro nombre, y que las actividades de la IHU se parecen a las de la comuna Aylmerton, concretamente las relacionadas con la pedofilia. Ambas afirmaciones son falsas y altamente difamatorias para nuestros clientes. 

			 

			Además, las expresiones «los que tuvieron la suerte de librarse de las acusaciones» y «grupo numantino» sugieren que quienes permanecieron en los terrenos de la comunidad habían cometido actos delictivos similares a aquellos por los que la familia Crowther y otras personas fueron condenadas a penas de cárcel. Esa afirmación es absolutamente falsa y altamente difamatoria para los miembros de la IHU y su Consejo de directores. 

			 

			La realidad de los hechos 

			 

			Lo cierto es que sólo un miembro de la IHU formó parte de la comuna Aylmerton: la señora Mazu Wace, esposa de Jonathan Wace, el fundador y líder de la IHU. 

			Mazu Wace tenía quince años cuando la comuna Aylmerton se disgregó, y en el juicio testificó contra los hermanos Crowther. Esto es una información de dominio público fácilmente comprobable a través de los documentos judiciales y de los artículos de prensa sobre el caso. 

			La señora Wace ha hablado abiertamente de sus traumáticas experiencias en la comuna Aylmerton, y lo ha hecho incluso en reuniones de la Iglesia en las que usted estaba presente. Lejos de «tener la suerte de librarse de las acusaciones», la señora Wace fue víctima de los Crowther. Acusarla de haber sido cómplice o haber aprobado de alguna manera el repugnante y delictivo comportamiento de los Crowther es altamente difamatorio y le ha provocado a la señora Wace mucho dolor y angustia. También ha provocado, y es probable que continúe provocando, un grave daño a la reputación de la señora Wace y de la IHU. Esto lo expone a usted a una reclamación por daños y perjuicios. 

			 

			Publicación del 28 de enero de 2013: «La gran estafa de las obras benéficas» 

			 

			El 28 de enero de 2013 publicó usted un artículo titulado «La gran estafa de las obras benéficas» en el que declara: 

			 

			De hecho, el único propósito de la ihu es generar dinero, y lo hace extraordinariamente bien. Mientras que a los miembros más conocidos se les permite limitarse a hacer proselitismo en las entrevistas con la prensa, se espera que los miembros ordinarios salgan a la calle con su hucha to­dos los días, y que no regresen —independientemente del tiempo que haga o de su estado de salud— hasta que hayan conseguido recaudar su «ofrenda». La cantidad mínima con la que cada soldado raso debe regresar son cien libras, a menos que él o ella quiera enfrentarse a la ira del explosivo esbirro Taio Wace, el mayor de los dos hijos varones de Jonathan y Mazu Wace. 

			 

			Cualquier lector avezado interpretará que la descripción del señor Taio Wace como un «explosivo esbirro» significa que el señor Taio Wace es agresivo, imprevisible e intimidante. Esa categorización es altamente difamatoria para el señor Taio Wace y es probable que cause importantes daños a su reputación como director de la Iglesia y a la propia IHU. 

			 

			Más adelante escribe usted: 

			 

			¿Adónde va todo ese dinero? Buena pregunta. Quienes participen en el «retiro» que organiza la Iglesia en Chapman Farm comprobarán que, si bien los miembros ordinarios «disfrutan» de la experiencia de la agricultura premecanizada, de dormir en graneros sin calefacción y de cambiar sus huchas por la azada o el arado tirado por caballos, el alojamiento que se ofrece a los directores y a los miembros célebres es mucho más cómodo. 

			 

			La casa principal se ha ampliado y restaurado de acuerdo con los estándares del siglo XXI y dispone de piscina, jacuzzi, gimnasio, sauna y cine privado. La mayoría de los directores conducen coches nuevos de alta gama, y el jefe de la Iglesia, Jonathan Wace (conocido por los miembros como «Papá J»), tiene propiedades en Antigua. Las personas que visiten el templo central de Rupert Court también verán un mobiliario y un equipamiento de lo más lujosos, por no mencionar las túnicas bordadas en oro que visten los directores. ¿«Sencillez, humildad y caridad»? Yo diría más bien «venalidad, hipocresía y vanidad». 

			 

			De nuevo, cualquier lector avezado deduciría de este artículo que el Consejo de directores se está apropiando ilegalmente de fondos provenientes de obras de caridad y redirigiéndolos o bien a sus propios bolsillos, o bien a suntuosos alojamientos y ropa para ellos mismos. 

			Eso es completamente falso y altamente difamatorio para el Consejo de directores. 

			 

			La realidad de los hechos 

			 

			Es una información de dominio público que la señora Margaret Cathcart-Bryce, una acaudalada y antigua miembro de la Iglesia, donó en vida fondos sustanciales a la Iglesia para renovar Chap­man Farm, y que, cuando falleció en 2004, el Consejo de directores fue el único beneficiario de su testamento, lo que permitió a la Iglesia comprar propiedades adecuadas en el centro de Londres, Birmingham y Glasgow para que se reunieran los congregantes. 

			 

			El artículo de su blog contiene varias afirmaciones totalmente falsas. En Chapman Farm no hay ni jacuzzi ni piscina, y el señor Jonathan Wace no tiene ni ha tenido nunca propiedades en Antigua. Todos los automóviles propiedad de los directores de la Iglesia los compraron ellos mismos con su propio sueldo. Su afirmación de que los miembros de la Iglesia están obligados a recaudar cien libras diarias si no quieren enfrentarse a la «ira» del señor Taio Wace también es completamente falsa. 

			 

			La Iglesia actúa de forma abierta y transparente en todos sus asuntos financieros. El dinero recaudado con propósitos benéficos no se ha empleado nunca para mantener ni reformar Chapman Farm, ni para comprar o ampliar la sede de Londres de la IHU, ni para beneficiar personalmente de ningún modo a los directores. Una vez más, la sugerencia de que la IHU o su Consejo de directores es «venal», «hipócrita» y «vanidosa» es altamente difamatoria tanto para la Iglesia como para su Consejo, y puede ocasionar graves daños a su reputación. Eso aumenta la posibilidad de que se presente una reclamación contra usted por daños y perjuicios. 

			 

			Publicación del 23 de febrero de 2013: «La Profetisa Ahogada» 

			 

			El 23 de febrero de 2013 publicó usted un artículo titulado «La Profetisa Ahogada» en el que hacía una serie de afirmaciones difamatorias y profundamente hirientes sobre el ahogamiento en 1995 de la primera hija del señor y la señora Wace, Daiyu, que está considerada una profetisa dentro de la IHU. 

			 

			Los miembros de la ihu saben muy bien que, aunque todos los profetas son teóricamente iguales, hay una más igual que los otros. La Profetisa Ahogada se ha convertido en un elemento fundamental de la secta de la ihu y cuenta con sus propios ritos y sus propias prácticas. Sin duda, inicialmente Mazu Wace sintió deseos de mantener a su hija fallecida [Daiyu Waze] «viva» de alguna manera, pero exprime y explota su relación con la Profetisa Ahogada siempre que tiene ocasión. Muy pocos de los que han sufrido un lavado de cerebro son lo bastante valientes para preguntar (ni siquiera en susurros) cómo es posible que una niña de siete años que murió ahogada mereciera el estatus de profetisa. Y aún son menos los que se atreven a comentar la extraña coincidencia de que la primera esposa de Jonathan Wace (siempre convenientemente borrada de la historia de la ihu) también muriera ahogada en la playa de Cromer. 

			 

			Las afirmaciones e insinuaciones contenidas en este párrafo no podrían ser más ofensivas, hirientes o difamatorias para el señor y la señora Wace, o para la IHU en su totalidad. 

			 

			El hecho de sugerir que la señora Wace «exprime» o «explota» la trágica muerte de su pequeña es un insulto vil y altamente difamatorio para la señora Wace, tanto en su calidad de madre de la niña como en su calidad de directora de la Iglesia. 

			 

			Además, es probable que cualquier lector avezado concluya, a partir de la expresión «extraña coincidencia» que usted utiliza para referirse al ahogamiento accidental de la señora Jennifer Wace, que hay algo sospechoso en la muerte de la señora Jennifer Wace o en el hecho de que Daiyu Wace pereciera de una for­ma trágicamente similar.  

			 

			La realidad de los hechos 

			 

			El 29 de julio de 1995, Daiyu, una niña de siete años, se ahogó en el mar frente a la playa de Cromer. Es de dominio público, y se puede comprobar fácilmente a través de los documentos judiciales y de los artículos de prensa sobre la investigación de su muerte, que una miembro de la Iglesia llevó a Daiyu a la playa a primera hora de la mañana sin pedir permiso a los padres de la niña. El señor y la señora Wace quedaron destrozados al enterarse de que su hija se había ahogado cuando nadaba sin que nadie la vigilara. 

			 

			Forma parte del credo de la IHU que algunos miembros de la Iglesia ya fallecidos se conviertan en «profetas» tras su muerte. La fe religiosa está protegida por la legislación inglesa. 

			 

			El relato veraz del trágico final de la señora Jennifer Wace también puede rastrearse en los documentos judiciales y en los artículos de prensa sobre la investigación de su muerte. La señora Jennifer Wace murió en la tarde de un día festivo de mayo de 1988. Era epiléptica y sufrió un ataque cuando estaba en el agua, y pese a todos los intentos de los bañistas que había cerca por salvarla, acabó ahogándose. Numerosas personas testificaron en la investigación que el señor Jonathan Wace no se encontraba en el agua en el momento en que la señora Wace se ahogó, y que se metió en el agua en cuanto se dio cuenta de lo que estaba pasando, pero llegó demasiado tarde para salvar a su esposa. El señor Wace quedó destrozado tras la prematura muerte de su primera esposa, y lejos de desear «borrarla» de su historia personal, ha comentado públicamente que la tragedia hizo crecer aún más su floreciente fe religiosa, a la que acudió en busca de consuelo. Cualquier insinuación de lo contrario es falsa, maliciosa y altamente difamatoria para el señor Jonathan Wace. 

			 

			Además, es altamente difamatorio describir la Iglesia como una «secta» o insinuar que sus miembros sufren «lavado de cerebro». Todos los miembros de la IHU frecuentan la iglesia de forma voluntaria y pueden marcharse cuando lo deseen. 

			Para concluir ... 

			 

			Correos electrónicos entre el ex miembro de la IHU Sr. Kevin Pirbright y sir Colin Edensor 

			 

			Kevin Pirbright 

			20 de marzo de 2013 

			Carta abogados IHU 

			Para: Sir Colin Edensor 

			 

			Querido Colin: 

			Esta mañana he recibido una carta de los abogados de la IHU en la que me conminan a cerrar mi blog si no quiero que me hagan pagar, me lleven ante los tribunales, etc., lo mismo que les hacen a todos los ex miembros. ¡Genial! Quiero que vayamos a juicio. Pero no tengo dinero para pagarme un abogado y quería saber si usted podría ayudarme, porque creo que no se puede obtener asistencia jurídica gratuita en caso de difamación. Si hago esto es por toda la gente a la que le han lavado el cerebro, incluido Will. Hay que sacar a la luz lo que están haciendo esos desgraciados. 

			 

			El libro va muy bien. Además, todo lo que ahora están haciendo contra mí me permite añadir nuevos capítulos. 

			 

			Un abrazo, 

			Kevin 

			 

			Sir Colin Edensor 

			20 de marzo de 2013 

			Carta abogados IHU 

			Para: Kevin Pirbright 

			 

			Querido Kevin: 

			Te ayudaré con mucho gusto a pagar los honorarios de la asistencia jurídica. Te recomiendo a mis abogados, Renton, que ya están al corriente de las perversas actividades de la IHU con respecto a nuestro hijo. Mantenme informado de cómo va todo. Me alegro mucho de que avances bien con el libro. Creo que va a ser decisivo. 

			 

			Saludos cordiales, 

			Colin 

			 

			Extracto de una entrevista con la actriz Noli Seymour aparecida en la revista Zeitgeist, enero de 2014 

			 

			Le pregunto a Seymour sobre los dos pequeños caracteres chinos que tiene tatuados bajo la oreja izquierda, nuevas incorporaciones a su extensa colección de body art. 

			«Ah, me los hice el mes pasado. Significan “Jïnzi”, “oro”. Es una referencia a la Profetisa Dorada de la Iglesia Humanitaria Universal.» 

			Me han advertido que Seymour no contestará preguntas sobre su pertenencia a la polémica IHU, pero como ha sido ella quien ha sacado el tema, le pregunto qué opina de los constantes rumores negativos sobre la Iglesia. 

			«Noli no quiere hablar de eso», dice el responsable de relaciones públicas de Seymour, pero su clienta lo ignora. 

			«Oh, por favor», dice ella abriendo mucho esos preciosos ojos azules. «¡Ahora resulta que es siniestro querer ayudar a los sintecho y ofrecerles unas vacaciones a los niños que tienen personas a su cargo! ¿En serio? ¿La gente no tiene nada mejor que hacer que meterse con una organización que sólo hace cosas buenas?» 

			«De verdad», continúa, y por primera vez se inclina hacia mí y se pone realmente seria», la Iglesia Humanitaria Universal es la religión más progresista de todos los tiempos. Lo integra todo. Busca la universalidad, porque eso es lo que es la vida, y la humanidad: la búsqueda de la identidad y la plenitud. Es una de las cosas que más me atraen de ella. No sé, en todas las religiones hay parte de verdad, pero no lo vemos hasta que nos ofrecen una síntesis. Y allí existe una gran diversidad. Estudiamos todos los libros sagrados. Deberías venir a una reunión. Viene muchísima gente por curiosidad, y ya no se marchan nunca.» 

			Entonces el responsable de relaciones públicas de Seymour vuelve a intervenir, lo que no me sorprende, y le recuerda a Noli que estamos aquí para hablar de su última película. 

			 

			Correos electrónicos entre sir Colin Edensor y su abogado David Renton 

			 

			Sir Colin Edensor 

			27 de mayo de 2014 

			Fideicomiso Will Edensor 

			Para: David Renton 

			 

			Querido David: 

			Te pido disculpas por haberme acalorado esta mañana por teléfono. Como sin duda comprenderás, toda esta situación nos está pasando factura, sobre todo a la luz del reciente diagnóstico de Sally. 

			 

			Soy consciente de que Will es mayor de edad y se niega a someterse a más exámenes psiquiátricos, pero nos encontramos en una especie de bucle que resulta muy frustrante. Dices que no hay motivos para que un juez lo declare mentalmente incapacitado. Ha entrado en una secta peligrosa y ha cortado todo contacto con su familia y sus antiguos amigos. Estoy seguro de que esto, por sí solo, demuestra que está desequilibrado y justifica que pidamos una nueva valoración. 

			 

			El hecho de que el doctor Andy Zhou sea uno de los directores de la IHU debería descalificarlo para tratar o evaluar a miembros de la Iglesia. Soy consciente de que Zhou sigue ejerciendo de psicólogo, pero sería lógico pensar que la pertenencia de Zhou a la IHU representa como mínimo un flagrante conflicto de intereses cuando se trata de evaluar la salud mental de miembros de la Iglesia vulnerables que poseen grandes fondos fiduciarios. 

			 

			Como ya sabes, en la reunión del jueves los administradores de Will desestimaron mi propuesta, pues la opinión mayoritaria era que no existe una base legal para no entregarle el dinero. En total, la suma que Will ha retirado de su fideicomiso desde que ingresó en la IHU es de 95.000 libras. Dudo mucho que Will haya tenido la intención de pagar un depósito para comprarse una casa o un coche, porque aún vive en Chapman Farm y no me consta que haya recibido clases de conducir. 

			 

			Como te expliqué por teléfono, Kevin Pirbright está dispuesto a testificar ante el tribunal que a los individuos más acomodados como Will les dan modelos de carta para que los copien de su puño y letra cuando solicitan fondos. Nadie que conozca a Will se creería que él escribió las dos últimas cartas enviadas a la junta de administración. También me llama la atención que no mencione a la Profetisa Ahogada cuando se trata de acceder al dinero. 

			 

			Agradeceré cualquier consejo que puedas darme sobre cómo salir del atolladero en que nos encontramos. Estoy convencido de que Sally se ha puesto enferma por culpa del estrés de estos dos últimos años, y los dos seguimos tremendamente preocupados por nuestro hijo. 

			 

			Saludos cordiales, 

			Colin 

			 

			David Renton 

			27 de mayo de 2014 

			Fideicomiso Will Edensor 

			Para: Sir Colin Edensor 

			 

			Querido Colin: 

			Gracias por tu mensaje. Entiendo perfectamente que esta situación es muy estresante para ti y para Sally, y tienes mi más sincera solidaridad, sobre todo tras el reciente diagnóstico de Sally. 

			 

			Aunque tú y yo tengamos dudas e interrogantes sobre la Iglesia Humanitaria Universal, se trata de una entidad legalmente registrada que siempre ha salido indemne de cualquier acción judicial. 

			 

			Por desgracia, me preocupa la credibilidad de Kevin Pirbright si lo llevamos ante un juez. Ya lo han obligado a retirar algunas imprecisiones relacionadas con la IHU en los artículos que publica en su blog, y algunas de sus alegaciones sobre la Iglesia son difíciles de creer, en particular sus relatos de la Manifestación de los Profetas, que él sigue atribuyendo a causas sobrenaturales. 

			 

			Si conoces a algún otro ex miembro de la IHU a quien creas que podríamos persuadir para testificar respecto al uso de control coercitivo, modelos de cartas, etc., creo que podríamos llevar adelante la demanda, pero me temo que si sigues con Kevin como único testigo tienes muy pocas posibilidades. 

			 

			Siento mucho este mal pronóstico, Colin. Si encuentras a más ex miembros de la Iglesia, no dudes que volveré a planteármelo. 

			 

			Abrazos, 

			David. 

			 

			Extracto de una entrevista con el autor Giles Harmon, revista ClickLit, febrero de 2015 

			 

			CL: Algunos lectores han detectado un profundo cambio en sus ideas sobre la religión en esta última novela. 

			GH: En realidad no ha habido ningún cambio. Se trata de un desarrollo, una evolución. Simplemente estoy unos pasos más allá que antes, pero en el mismo camino. Lo que ha pasado es que he encontrado una nueva manera de satisfacer lo que considero la necesidad universal de la Divinidad, una forma muy especial que no va acompañada de todos esos males complementarios de las religiones tradicionales. 

			CL: ¿Piensa donar todos los derechos de autor de Un amanecer sagrado a la Iglesia Humanitaria Universal? 

			GH: Sí, así es. Estoy profundamente impresionado por el cambio que la IHU ha supuesto para la vida de muchas personas vulnerables. 

			CL: En su primera presentación del libro se produjo un incidente, y un ex miembro de la IHU tuvo que ser expulsado del local. ¿Podría explicarnos qué pasó? 

			GH:  La policía me dijo que ese pobre hombre sufre una grave enfermedad mental, pero no sé nada más. 

			CL: ¿Está al corriente de las declaraciones que ha hecho sir Colin Edensor sobre la IHU? En concreto, ha declarado que es una secta. 

			GH: Eso es completamente absurdo. No me puedo imaginar ningún grupo que esté más lejos de ser una secta. La IHU está llena de profesionales inteligentes —médicos, escritores, profesores...— y su sistema de va­lores se basa en el estudio de todas las filosofías y religiones, incluido el ateísmo. Animaría a cualquier persona tolerante e inteligente que esté desilusionada con las religiones tradicionales a que asista a una reunión de la IHU, porque creo que le sorprendería mucho lo que encontraría allí. 

			 

			Correos electrónicos entre sir Colin Edensor y Kevin Pirbright 

			 

			Sir Colin Edensor 

			2 de marzo de 2015 

			Presentación de Giles Harmon 

			Para: Kevin Pirbright 

			 

			Querido Kevin: 

			Me sentó muy mal lo que leí sobre tu comportamiento en la presentación del libro de Giles Harmon. No me explico cómo puedes pensar que nos va a ayudar que te levantes en público y empieces a insultar a un autor tan respetado como él. Dado que también publican a Harmon, no me sorprendería que Roper Chard cancelara tu contrato. 

			Colin 

			 

			Kevin Pirbright 

			20 de marzo de 2015 

			Presentación de Giles Harmon 

			Para: Sir Colin Edensor 

			 

			Si hubieras estado allí entenderías perfectamente por qué me levanté y le dije a Harmon lo que pensaba de él. Esos ricachones de mierda como él y Noli Seymour no se enteran de lo que pasa en Chapman Farm. Los utilizan como herramientas de reclutamiento y son demasiado imbéciles y arrogantes para darse cuenta. 

			 

			Estoy estancado con mi libro, así que seguramente Roper Chard me cancelará el contrato de todos modos. Estoy tratando de procesar muchas cosas que creo que había reprimido. Una noche les dieron bebidas a todos los niños y ahora creo que debieron de drogarlos. Tengo pesadillas sobre los castigos. También hay largos periodos de los que no recuerdo nada. 

			 

			Siento continuamente la presencia de la Profetisa Ahogada. Si me pasa algo, habrá sido por su culpa. 

			 

			Kevin 

			 

			Cartas de sir Colin y lady Edensor a su hijo William 

			 

			14 de diciembre de 2015 

			Querido Will: 

			Ahora los médicos le han dado tres meses de vida a mamá. Te su­plico que te pongas en contacto con nosotros. Mamá está atormentada por la idea de que podría no volver a verte nunca. 

			 

			Papá 

			 

			14 de diciembre de 2015 

			Will, cariño: 

			Me estoy muriendo. Por favor, Will, déjame verte. Es mi último deseo. Te lo suplico, Will. No soporto pensar que voy a marcharme de este mundo sin volver a verte. Will, te quiero muchísimo y siempre te querré. Si pudiera abrazarte una sola vez más, me moriría feliz. 

			Besos, 

			Mamá 

			 

			2 de enero de 2016 

			Querido Will: 

			Mamá falleció ayer. Los médicos creían que tenía más tiempo. Si quieres asistir al funeral, házmelo saber. 

			 

			Papá 

		










		
			 

			 

			PRIMERA PARTE 

			 

			[image: Imagen decorativa de un cuadrado hecho de líneas gruesas discontínuas que rellenan el interior]

			 

			Jing/Pozo 

			 

			POZO. Las ciudades pueden cambiar de ubicación, 

			pero los pozos nunca cambian. 

			 

			I Ching o Libro de los cambios 

		










		
			 

			 

			1 

			 

			... el noble es cuidadoso con sus palabras 

			y sabe cómo regular lo que come y lo que bebe. 

			 

			I Ching o Libro de los cambios 

			 

			Febrero de 2016 

			 

			El detective privado Cormoran Strike estaba de pie en un rincón de una pequeña, caldeada y abarrotada carpa con un lloroso bebé en los brazos. La intensa lluvia caía sobre el toldo y su irregular redoble se oía incluso por encima de las charlas de los invitados y los berridos de su ahijado recién bautizado. El calefactor que Strike tenía detrás despedía demasiado calor, pero el detective no podía moverse, porque tres mujeres rubias, todas de unos cuarenta años y con una copa de plástico de champán en la mano, lo tenían acorralado mientras se turnaban para hacerle preguntas a gritos sobre sus casos más famosos. Strike había accedido a aguantar al bebé «un momentito» mientras la madre iba al lavabo, pero parecía que hiciese una hora que se había marchado.  

			—¡¿Cuándo te diste cuenta de que no había sido un suicidio?! —preguntó la más alta de las rubias a voz en grito. 

			—¡Tardé un poco! —le gritó Strike, molesto porque ninguna de aquellas mujeres se hubiese ofrecido a coger al bebé en brazos. Seguro que ellas conocían algunos trucos femeninos secretos para calmarlo, ¿no? Intentó acunar suavemente al niño, pero sólo consiguió que sus chillidos se volvieran más desgarradores. 

			Detrás de las rubias había una mujer morena con un vestido rosa espectacular a la que Strike ya había visto en la iglesia. An­tes de empezar la ceremonia, la mujer hablaba y reía en voz alta en su banco, y todos se habían fijado en ella cuando exclamó «¡Oooh!» en el momento en que el sacerdote le había echado el agua bendita en la cabeza al bebé, con lo que había conseguido que la mitad de la congregación dirigiera su atención hacia ella en lugar de hacia la pila bautismal. Ahora sus miradas se encontraron. Ella tenía los ojos de un azul marino brillante, y los llevaba hábilmente maquillados para que destacaran como dos aguamarinas contra su piel aceitunada y su largo cabello castaño oscuro. Strike fue el primero en apartar la vista. Del mismo modo que el tocado torcido y las lentas reacciones de la orgullosa abuela del bebé le habían indicado a Strike que la mujer ya había bebido demasiado, aquella mirada le había indicado que la mujer de rosa era peligrosa. 

			—¿Y el destripador de Shacklewell? —dijo la rubia con gafas—. ¿Lo atrapaste tú, físicamente? 

			«No, lo hice telepáticamente.» 

			—Perdón —dijo Strike, que acababa de ver a Ilsa, la madre de su ahijado, detrás de la cristalera que daba a la cocina—. Tengo que devolvérselo a su madre. 

			Maniobró hasta dejar atrás a las decepcionadas rubias y a la mujer de rosa, y salió de la carpa. Los otros invitados se apar­taron para dejarlo pasar, como si el llanto del bebé fuese una sirena. 

			—Ay, Corm, lo siento mucho —dijo Ilsa Herbert, rubia y con gafas. Estaba apoyada en la isla de la cocina, hablando con la socia de Strike, la también detective Robin Ellacott, y el novio de Robin, el inspector jefe Ryan Murphy—. Dámelo, tiene que comer. Ven conmigo —añadió dirigiéndose a Robin—, podemos seguir hablando mientras le doy el pecho. ¿Te importaría traerme un vaso de agua, por favor? 

			«De puta madre», pensó Strike. Robin fue al fregadero a llenar un vaso y lo dejó a solas con Ryan Murphy, quien, al igual que Strike, medía más de un metro ochenta... Aunque ahí terminaba todo el parecido. A diferencia del detective, que parecía un Beethoven con la nariz rota, el pelo oscuro y muy rizado y una expresión adusta, Murphy tenía una belleza clásica, con los pómulos marcados y un pelo castaño claro ondulado. 

			Antes de que ninguno de los dos pudiese encontrar un tema de conversación, se les unió Nick Herbert, el viejo amigo de Strike; era gastroenterólogo y el padre del bebé que acababa de machacarle los tímpanos a Cormoran. Nick, cuyo pelo rubio había empezado a ralear cuando tenía veintitantos años, ya estaba medio calvo. 

			—Bueno, ¿qué se siente después de renunciar a Satanás? —le preguntó a Strike. 

			—Hombre, evidentemente no ha sido fácil —dijo el detective—. Pero ya llevábamos demasiado tiempo juntos. 

			Murphy se rió, y lo mismo hizo alguien más, justo detrás de Strike. El detective se dio la vuelta y vio a la mujer de rosa, que lo había seguido hasta allí desde la carpa. A Joan, la difunta tía de Strike, aquel vestido rosa le habría parecido inapropiado para un bautizo: cruzado, un tanto ceñido, con un escote en V muy pronunciado y un bajo que dejaba expuesta buena parte de las bronceadas piernas... 

			—Iba a ofrecerme para sujetar el bebé —dijo la mujer con una voz ligeramente ronca y dedicándole una amplia sonrisa a Strike, que se fijó en que la mirada de Murphy descendía por el canalillo de la recién llegada para luego ascender hasta sus ojos—. Me encantan los bebés. Pero justo entonces te has ido. 

			—¿Alguien sabe qué hay que hacer con un pastel de bautizo? —quiso saber Nick, contemplando el pastel de frutas glaseado que había en la isla del centro de la cocina, todavía intacto y coronado con un osito de peluche azul. 

			—¿Comérselo? —sugirió Strike, que estaba hambriento. Sólo se había comido un par de sándwiches antes de que Ilsa le pusiera el bebé en los brazos, y por lo visto los otros invitados se habían zampado toda la comida disponible mientras él estaba atrapado en la carpa.  

			La mujer de rosa volvió a reír. 

			—Ya, pero ¿antes no hay que hacerle fotos? —preguntó Nick. 

			—Seguro que sí —dijo la mujer. 

			—Entonces tendremos que esperar... —Nick miró a Strike de arriba abajo a través de sus gafas de montura metálica y le preguntó—: ¿Cuánto has conseguido adelgazar? 

			—Diecinueve kilos —contestó Strike. 

			—¡Muy bien! —dijo Murphy, que se veía esbelto y en forma con su traje cruzado. 

			«Vete a la mierda, fantasma.» 
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			Seis en quinto lugar ... 

			El líder del clan muerde un trozo de carne tierna. 

			Si se pone en marcha,  

			¿cómo va a aparecer la desgracia? 

			 

			I Ching o Libro de los cambios 

			 

			Robin estaba sentada a los pies de la cama de matrimonio del dormitorio principal. La habitación, decorada en tonos azules, se veía ordenada, con excepción de los dos cajones abiertos en la base del armario. Robin conocía lo suficiente a los Herbert como para saber que era Nick quien los había dejado así: su mujer siempre se quejaba de que él era incapaz de cerrar los cajones y las puertas de los armarios. 

			Ilsa, que era abogada, estaba sentada en la mecedora del rincón, y el bebé ya había empezado a mamar con voracidad. Como provenía de una familia de granjeros, Robin no se inmutó por los sorbetones del bebé. Strike los habría encontrado un tanto indecentes. 

			—La lactancia da muchísima sed... —dijo Ilsa bebiéndose casi todo el vaso de agua de un solo trago. Luego se lo devolvió a Robin y añadió—: Me parece que mi madre está borracha. 

			—Sí, ya lo he visto. Nunca he conocido a nadie que se alegrara tanto de ser abuela —dijo Robin. 

			—Es verdad. —Ilsa suspiró—. Pero ¿has visto a la maldita Bijou? 

			—¿A la maldita qué? 

			—¡Esa mujer tan gritona vestida de rosa! Seguro que la has visto, lleva un escote tan pronunciado que casi se le salen las tetas. No la soporto —dijo Ilsa con vehemencia—, siempre tiene que ser el centro de atención. Estaba presente cuando invité a otras dos personas de su bufete y dio por hecho que también la invitaba a ella, y no encontré la manera de decirle que no. 

			—¿Y se llama Bijou? —preguntó Robin, con incredulidad—. ¿«Monada»? 

			—Sí, y es una pesada y una devoradora de hombres. Su verdadero nombre es Belinda —dijo Ilsa, y entonces añadió con una voz potente y sensual—: «pero todos me llaman Bijou». 

			—¿Y por qué? 

			—Porque ella les dice que tienen que llamarla así —repuso Ilsa con enojo, y Robin se rió—. Se ha liado con un abogado de alto rango que está casado, y rezo para no coincidir con él en los tribunales, porque Bijou se ha desmadrado contándonos lo que hacen en la cama. Ni siquiera esconde que está intentando quedarse embarazada de él para obligarlo a abandonar a su esposa... Aunque a lo mejor es que estoy resentida... Bueno, seguro que estoy resentida. Ahora mismo no quiero tener cerca a ninguna mujer que use una talla 36. Esto es una talla 46 —dijo mirándose el vestido azul marino—. No había estado tan gorda en mi vida. 

			—Acabas de dar a luz y estás guapísima —afirmó Robin con convicción—. Y no lo digo yo, lo dicen todos. 

			—¿Lo ves? Por eso me caes tan bien, Robin. —Ilsa hizo una pequeña mueca de dolor provocada por la entusiasta succión de su hijo—. ¿Cómo te va con Ryan? 

			—Bien —dijo Robin. 

			—¿Cuánto hace ya que salís juntos? ¿Siete meses? 

			—Ocho. 

			—Mmm. —Ilsa agachó la cabeza y le sonrió a su bebé. 

			—¿Qué significa eso? 

			—Corm está furioso. ¡La cara que ha puesto cuando ha visto que Ryan y tú estabais cogidos de la mano fuera de la iglesia! Y ha adelgazado mucho. 

			—Le hacía mucha falta —señaló Robin—. El año pasado la pierna le dio muchos problemas. 

			—Si tú lo dices... ¿Ryan no bebe nada? 

			—No, ya te lo dije: es alcohólico, pero lleva dos años sin pro­bar el alcohol. 

			—Ya... Bueno, parece majo. Y quiere tener hijos —añadió Ilsa, lanzándole una mirada a su amiga—. Me lo ha estado explicando hace un rato. 

			—Ilsa, no vamos a plantearnos tener un bebé cuando apenas hace ocho meses que nos conocemos. 

			—Corm nunca ha querido tener hijos. 

			Robin ignoró ese comentario. Sabía perfectamente que Ilsa y Nick habían confiado durante años en que Strike y ella acabarían siendo algo más que amigos íntimos y compañeros de pro­fesión. 

			—¿Has visto a Charlotte en el Mail? —preguntó Ilsa cuando quedó claro que Robin no pensaba hablar con ella de si Strike deseaba ser padre o no—. ¿Con ese tal Dormer o como se llame? 

			—Mmm —murmuró Robin. 

			—Diría «pobre hombre», pero parece lo bastante curtido para manejarla. Bueno, Corm también estaba lo bastante curtido, y eso no impidió que ella le jodiera la vida todo lo que pudo. 

			Charlotte Campbell era la ex prometida de Strike, con la que el detective había mantenido una relación intermitente durante dieciséis años. Charlotte, que se había separado hacía poco de su marido, aparecía con frecuencia en las columnas de cotilleos con su nuevo novio, el multimillonario Landon Dormer, un hotelero estadounidense de mandíbula prominente y casado tres veces. Lo único que pensó Robin al ver las fotos más recientes de la pareja tomadas por los paparazzi fue que Charlotte, aunque estaba tan guapa como siempre con un vestido lencero rojo, tenía los ojos extrañamente vidriosos e inexpresivos. 

			Llamaron a la puerta del dormitorio y entró el marido de Ilsa. 

			—La opinión general es que, antes de cortar el pastel de bautizo, hay que hacerle fotos —le dijo Nick a su mujer. 

			—Vale, pero tendréis que darme un poco más de tiempo, porque sólo ha mamado de un pecho. 

			—Ah, eso me recuerda que tu amiga Bijou está intentando ligar con Corm... —añadió Nick sonriendo. 

			—No es mi amiga, y no tengo ningunas ganas de que lo sea —replicó Ilsa—. Y será mejor que le adviertas a Corm que está completamente chiflada. ¡Ay! —añadió con enojo, mirando a su hijo. 

			Abajo, en la abarrotada cocina, Strike seguía de pie junto al pastel sin cortar, mientras Bijou Watkins —a quien el detective había pedido que le repitiera su nombre de pila porque no podía creerse lo que había oído— lo sometía a una serie trepidante de cotilleos relacionados con su trabajo, que iba trufando de carcajadas provocadas por sus propios chistes. Tenía un tono de voz muy alto: Strike dudaba que hubiese alguien en la cocina que no pudiese oírla. 

			—... con Harkness. ¿Conoces a George Harkness? ¿El abo­gado? 

			—Sí —mintió Strike. O Bijou se imaginaba que los detectives privados asistían rutinariamente a juicios, o era una de esas personas que creen que a todo el mundo le interesan las trivialidades y los famosillos de su profesión tanto como a ellas. 

			—...Y yo trabajaba en el caso Winterson. Daniel Winterson, ya sabes, ¿no? El del uso de información privilegiada. 

			—Sí —dijo Strike mirando a su alrededor. Ryan Murphy había desaparecido. Strike confió en que se hubiese marchado. 

			—...Y evidentemente no podíamos permitirnos otro juicio nulo, así que Gerry me dijo: «Bijou, necesito que te pongas el sujetador push up, nos ha tocado el juez Rawlins...» 

			Volvió a soltar una carcajada y varios invitados varones se dieron la vuelta para mirarla, algunos con una sonrisita en los labios. Strike, que no había previsto el giro que había tomado la conversación, se sorprendió mirándole el canalillo. Había que reconocer que Bijou tenía un tipo fabuloso: cintura de avispa, piernas largas y grandes pechos... 

			—Sabes quién es el juez Rawlins, ¿verdad? Piers Rawlins. 

			—Sí —volvió a mentir Strike. 

			—Vale, pues le gustan mucho las mujeres, y ya me ves a mí entrando en la sala del tribunal así... 

			Se juntó los pechos empujándolos hacia arriba y volvió a soltar una risa ronca. Nick, que había entrado de nuevo en la cocina, miró a Strike y sonrió. 

			—... Pues eso, hicimos todo lo posible, y cuando llegó el veredicto, Gerry me dijo: vale, la próxima vez tendrás que venir sin bragas y agacharte continuamente para recoger el bolígrafo. 

			Se echó a reír por tercera vez, y Strike —que se imaginaba cómo reaccionarían sus dos colegas mujeres, Robin y la ex policía Midge Greenstreet, si empezara a sugerirles esas estrategias para sacarles información a los testigos o a los sospechosos— se limitó a componer una ligera sonrisa. 

			En ese momento Robin reapareció en la cocina, sola. Strike la siguió con la mirada mientras ella se metía entre la gente y llegaba hasta Nick para decirle algo. Había visto muy pocas veces a Robin con el pelo rubio rojizo recogido en un moño alto, y le quedaba muy bien. Llevaba un vestido azul claro mucho más discreto que el de Bijou y que parecía nuevo; ¿se lo habría comprado en honor a Benjamin Herbert, o para agradar a Ryan Murphy?, se preguntó Strike. Mientras la estaba observando, Robin se dio la vuelta, lo vio y le sonrió por encima del mar de cabezas. 

			—Perdona —dijo el detective, interrumpiendo a Bijou a mitad de otra anécdota—, tengo que hablar con alguien. 

			Cogió dos de las copas de champán ya servidas que había al lado del pastel de bautizo y se abrió paso hasta Robin entre el grupo de amigos y familiares que reían y bebían. 

			—Hola —saludó. En la iglesia no habían tenido ocasión de ha­­blar, aunque habían estado lado a lado en primera fila, renunciando juntos a Satanás—. ¿Te apetece una copa? 

			—Gracias —dijo Robin cogiendo la copa que le ofrecía—. Creía que no te gustaba el champán. 

			—No he encontrado ninguna cerveza. ¿Has recibido mi email? 

			—¿Ése sobre Colin Edensor? —dijo Robin bajando la voz. De forma instintiva, se apartaron del barullo y fueron hacia un rincón—. Sí. Curiosamente, el otro día estuve leyendo un artículo sobre la Iglesia Humanitaria Universal. ¿Sabes que su sede central está a unos diez minutos de la agencia? 

			—Sí, en Rupert Court. La última vez que pasé por allí había unas chicas pidiendo donativos en Wardour Street. ¿Quieres ve­nir conmigo a hablar con Edensor el martes? 

			—Por supuesto —dijo Robin, que estaba esperando a que Strike se lo propusiera—. ¿Dónde habéis quedado? 

			—En el Reform Club. Es socio. ¿Murphy ha tenido que marcharse? —preguntó Strike fingiendo indiferencia. 

			—No —dijo Robin, mirando a su alrededor—, pero tenía que hacer una llamada de trabajo... Debe de estar fuera. 

			A Robin le fastidió sentirse incómoda cuando dijo eso. Sabía que debería poder hablar de su novio con naturalidad con su mejor amigo, pero le costaba mucho por culpa de la escasa simpatía que mostraba Strike en las raras ocasiones en que Murphy iba a buscarla a la oficina. 

			—¿Cómo fue ayer con Littlejohn? —preguntó Strike. 

			—Muy bien, aunque creo que nunca he conocido a nadie tan callado. 

			—Bueno, será un cambio agradable después de Morris y Nutley, ¿no? 

			—Sí —dijo Robin sin mucha convicción—, pero me pone un poco nerviosa estar sentada al lado de alguien en un coche tres horas seguidas en silencio absoluto. Y si le dices algo, te contesta con un gruñido o con un monosílabo. 

			Hacía ya un mes, Strike había encontrado por fin a un nuevo colaborador externo para la agencia de detectives. Clive Little­john, algo mayor que Strike, también era un ex miembro de la División de Investigaciones Especiales, y hacía poco que había dejado el ejército. Era alto y cuadrado, con ojos de párpados gruesos que le daban un aire de fatiga constante y pelo entreca­no, que seguía llevando cortado al cepillo. En la entrevista había explicado que su mujer y él querían una vida más estable para sus hijos adolescentes, después de años de ausencias y trastornos debidos a la vida militar. En las cuatro semanas que llevaba trabajando para ellos había demostrado ser concienzudo y responsable, pero Strike tenía que admitir que Littlejohn era extremadamente taciturno, y no recordaba haberle visto sonreír ni una sola vez.  

			—A Pat no le cae bien —dijo Robin. 

			Pat era la administrativa de la oficina, una fumadora compulsiva de cincuenta y ocho años con el pelo teñido de negro azabache que aparentaba como mínimo diez años más. 

			—No creo que Pat sea muy fiable a la hora de juzgar a la gen­te —repuso Strike. 

			Se había fijado en lo simpática que se mostraba la administrativa con Ryan Murphy cuando el inspector jefe del CID, el Departamento de Investigación Criminal, iba a la agencia a recoger a Robin, lo cual a Strike no le gustaba nada. Era algo irracional, pero pensaba que todos los miembros de la agencia deberían sentir la misma hostilidad que él hacia Murphy. 

			—Parece ser que Patterson metió la pata hasta el fondo con el caso Edensor —indicó Robin. 

			—Sí. —Strike no disimuló su satisfacción, derivada del hecho de que el jefe de la agencia de detectives rival, Mitch Patterson, y él se detestaban mutuamente—. Fueron muy chapuceros. He estado leyendo sobre esa Iglesia desde que recibí el email de Edensor, y me parece que subestimarlos sería un grave error. Si aceptamos el trabajo, es posible que uno de nosotros tenga que infiltrarse. Yo no puedo hacerlo, la pierna me delataría. Probablemente tendrá que ser Midge. Ella no está casada... 

			—Ni yo tampoco —se apresuró a decir Robin. 

			—Ya, pero esto no sería como cuando te hiciste pasar por Venetia Hall o Jessica Robins —señaló Strike, refiriéndose a dos identidades falsas que Robin había adoptado en casos anteriores—. No sería un trabajo de nueve a cinco. Casi con toda seguridad implicaría que no podrías tener contacto con el mundo exterior durante un tiempo. 

			—¿Y? —dijo Robin—. No me importa. 

			Ella tenía la clara impresión de que la estaban poniendo a prueba. 

			—Bueno, todavía no nos han dado el trabajo —zanjó Strike, que ya había descubierto lo que quería saber—. Si nos lo dan, tendremos que decidir quién encaja mejor en el perfil. 

			En ese momento Ryan Murphy volvió a entrar en la cocina. Robin se apartó automáticamente de Strike, a quien se había acercado bastante para poder mantener su conversación en privado. 

			—¿Qué estabais tramando? —preguntó Murphy con una sonrisa en los labios, aunque su mirada revelaba suspicacia. 

			—Nada —dijo Robin—. Sólo hablábamos de asuntos de tra­bajo. 

			Entonces entró Ilsa en la cocina. Llevaba en brazos a su hijo, que por fin se había saciado y se había dormido. 

			—¡Pastel! —gritó Nick—. Los padrinos y los abuelos aquí para hacernos fotos, por favor. 

			Robin volvió al centro de la fiesta mientras los invitados que estaban en la carpa iban entrando en la cocina. Por un instante había recordado las tensiones de su anterior matrimonio: no le había gustado la pregunta de Murphy, ni le había hecho gracia que Strike la sondeara para averiguar si ella estaba tan decidida a cumplir con su trabajo como Midge, que no tenía pareja. 

			—Sujeta a Benjy —dijo Ilsa al ver acercarse a Robin—. Yo me pondré detrás de ti, así pareceré más delgada. 

			—No digas tonterías, estás estupenda —murmuró Robin, pero aceptó a su dormido ahijado y se volvió hacia la cámara, que en ese momento manejaba el tío de Ilsa, un hombre con la cara colorada.  

			Hubo empujones hasta que todos se colocaron detrás de la isla de la cocina sobre la que estaba el pastel de bautizo, y varias personas levantaron el brazo con el teléfono en la mano. La madre de Ilsa, que estaba un poco alegre, le pisó el pie a Robin, pero le pidió disculpas a Strike. El bebé dormido pesaba mucho más de lo que parecía. 

			—¡Patata! —gritó el tío de Ilsa. 

			—¡Te queda muy bien! —dijo Murphy alzando su copa hacia Robin. 

			Con el rabillo del ojo, Robin vio una llamarada rosa: Bijou Watkins había conseguido colocarse al otro lado de Strike. La cámara disparó el flash varias veces, el bebé que Robin tenía en los brazos se removió pero siguió durmiendo, y el momento quedó capturado para la posteridad: la sonrisa llorosa de la or­gullosa abuela, la expresión de ansiedad de Ilsa, la luz reflejada en las gafas de Nick, lo que le daba un aire vagamente siniestro, y la sonrisa ligeramente forzada en la cara de los padrinos, apretados el uno contra el otro detrás del osito de peluche azul; Strike cavilando sobre lo que acababa de decir Murphy, y Robin fijándose en cómo Bijou, decidida a aparecer en la fotografía, se apoyaba en su socio. 
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			Ser prudente y no olvidar la armadura es la forma correcta de protegerse. 

			 

			El I Ching o Libro de los cambios 

			 

			Strike llegó a su ático de Denmark Street a las ocho de la noche, con la sensación de hinchazón que siempre le provocaba el champán y ligeramente deprimido. Lo normal habría sido que por el camino se hubiese comprado comida para llevar, pero el año anterior, cuando había salido del hospital tras un ingreso de tres semanas, le habían dado instrucciones estrictas: tenía que adelgazar, acudir a fisioterapia y dejar de fumar. Por primera vez desde que había perdido la pierna en Afganistán, había obedecido a los médicos. 

			Ahora, sin mucho entusiasmo, metió unas hortalizas en una vaporera que acababa de comprarse, sacó un filete de salmón de la nevera y pesó una ración de arroz integral; mientras hacía todo eso trataba de no pensar en Robin Ellacott, y lo consiguió sólo en la medida en que se dio cuenta de lo difícil que era no pensar en ello. Había salido del hospital con un montón de buenos propósitos, pero también agobiado por un difícil problema que los cambios de estilo de vida no podían solucionar: un problema que, en realidad, tenía desde hacía mucho más tiempo del que estaba dispuesto a admitir, y al que se había enfrentado por fin en la cama del hospital, al ver marcharse a Robin para acudir a su primera cita con Murphy. 

			Llevaba varios años diciéndose que no valía la pena tener una relación amorosa con su socia, ya que ello implicaba arriesgar su amistad más importante y poner en peligro el negocio que habían creado juntos. Vivir completamente solo en un peque­ño ático encima de la oficina conllevaba dificultades y privaciones, pero Strike las consideraba un precio que valía la pena pagar por su independencia y su tranquilidad tras los continuos disgustos y descalabros de su larga e intermitente relación con Charlotte. Sin embargo, enterarse de que Robin tenía una cita con Ryan Murphy había obligado a Strike a admitir que la atracción que había sentido hacia su compañera desde la primera vez que ella se había quitado el abrigo en su despacho había ido mutando lentamente contra su voluntad y se había convertido en otra cosa, algo que por fin se había visto obligado a nombrar. El amor había llegado bajo una forma que él no reconocía, y sin duda era por eso por lo que había advertido el peligro demasiado tarde para evitarlo. 

			Por primera vez desde que conocía a Robin, a Strike no le interesaba buscar otra pareja sexual como distracción y sublimación de los inoportunos sentimientos que pudiese tener por su socia. La última vez que había buscado consuelo en otra mujer (y muy bella, por cierto), había acabado con un buen pinchazo en la pierna causado por el tacón de aguja de un zapato y con una lúgubre sensación de futilidad. Todavía no sabía si, en caso de que la relación de Robin con Murphy terminase —como él esperaba fervientemente que sucediera—, forzaría una conversación que hasta entonces se había negado a toda costa a mantener, con objeto de discernir los verdaderos sentimientos de Robin. Seguía teniendo objeciones a una relación con ella, pero, por otra parte («¡Te queda muy bien!», había dicho el gilipollas de Murphy al ver a Robin con un bebé en los brazos), temía que su colaboración empresarial acabara rompiéndose igualmente, porque era muy probable que Robin decidiera que el matrimonio y los hijos eran más atractivos que una carrera de detective. Así que allí estaba Cormoran Strike, más delgado, más en forma, con los pulmones más limpios, solo en su ático, cabreado, empujando el brócoli por la sartén con una cuchara de madera y pensando en no pensar en Robin Ellacott. 

			Cuando le sonó el móvil, agradeció la distracción. Apartó el salmón, el arroz y la verdura del fuego y contestó. 

			—¿Todo bien, Bunsen? —dijo una voz que el detective conocía a la perfección. 

			—Hola, Shanker. ¿Qué hay? 

			El hombre que estaba al otro lado de la línea era un viejo amigo suyo, aunque Strike habría tenido que esforzarse para recordar su verdadero nombre. La madre de Strike, Leda, había rescatado de la calle a Shanker, que por aquel entonces era un delincuente de dieciséis años huérfano de madre. El chico había recibido unas puñaladas, y Leda se lo había llevado a la casa ocupada donde vivía en aquella época. Shanker se había convertido en una especie de hermanastro para Strike, y con toda probabilidad era el único ser humano que nunca le había encontrado ningún defecto a Leda, incurablemente veleidosa y adicta a las novedades. 

			—Necesito que me eches una mano —explicó Shanker. 

			—Dime. 

			—Tengo que encontrar a un tipo. 

			—¿Para qué? 

			—No, no es lo que estás pensando. No quiero hacerle nada. 

			—Me alegro. —Strike dio una calada al vapeador que seguía proporcionándole nicotina—. ¿Quién es? 

			—El padre de Angel. 

			—¿El padre de quién? 

			—De Angel. Mi hijastra. 

			—Ah —dijo Strike sorprendido—. ¿Te has casado? 

			—No —replicó Shanker con impaciencia—, pero estoy viviendo con su madre, ¿no? 

			—¿Y para qué quieres hablar con él, por la pensión alimenticia? 

			—No es por eso. Acabamos de enterarnos de que Angel tie­ne leucemia. 

			—¡Joder! —exclamó Strike—. Lo siento. 

			—Y quiere ver a su verdadero padre y no tenemos ni idea de dónde está. Es un hijo de puta —dijo Shanker—, sólo que no es mi tipo de hijo de puta. 

			Strike lo entendió, porque los contactos de Shanker en el mundillo de la delincuencia de Londres eran numerosos, y su amigo habría podido encontrar fácilmente a un estafador profesional. 

			—Vale, dame un nombre y una fecha de nacimiento.  

			Strike cogió un bolígrafo y una libreta. Shanker le dio la información, y luego preguntó: 

			—¿Cuánto? 

			—Nada. Me debes una y listos —dijo Strike. 

			—¿En serio? —Shanker parecía sorprendido—. Pues vale. Hasta luego, Bunsen. 

			Su amigo colgó —no le gustaba alargar las conversaciones telefónicas más de lo imprescindible—, y Strike volvió a dedicarse a su brócoli y su salmón; lamentaba la noticia de la enfermedad de la niña, pero de todos modos pensó que podría ser útil que Shanker le debiera un favor. Los pequeños soplos y avisos que le daba su viejo amigo, que a veces le resultaban útiles cuando necesitaba cebo para sus contactos en la policía, se habían encarecido mucho a medida que la agencia había ido adquiriendo fama. 

			Strike terminó de preparar la comida y se llevó el plato a la mesita de la cocina, pero todavía no se había sentado cuando volvió a sonar el teléfono. Esta vez era una llamada desviada del teléfono fijo del despacho. Vaciló antes de contestar, porque sospechaba quién podía ser. 

			—Strike. 

			—Hola, Bluey —dijo una voz ligeramente pastosa. Se oía mu­cho ruido de fondo, incluidas voces y música. 

			Era la segunda vez que Charlotte lo llamaba esa semana. Como ya no tenía su número de móvil, la única forma de hablar con él era llamando al fijo de la agencia. 

			—Estoy ocupado, Charlotte —dijo Strike con frialdad. 

			—Sabía que me dirías eso... Estoy en una discoteca horrible. No te gustaría nada... 

			—Estoy ocupado —repitió él, y colgó. Supuso que ella volvería a llamar, y no se equivocó. Dejó que saltara el buzón de voz mientras se quitaba la americana, y entonces oyó un crujido que le extrañó y sacó de un bolsillo un trozo de papel que no recordaba haber puesto allí. Lo desdobló y vio un número de teléfono móvil y el nombre de «Bijou Watkins» escrito en él. Pensó que la mujer debía de ser muy hábil para haberle metido el papel en el bolsillo sin que él se diera cuenta. Lo rompió por la mitad, lo tiró a la basura y se sentó para comerse la cena. 
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			Nueve en tercer lugar: 

			Cuando se exige obediencia a los miembros de la familia, 

			habrá arrepentimiento a causa de la excesiva severidad. 

			
			I Ching o Libro de los cambios 

			
			El último martes de febrero, a las once en punto, Strike y Robin fueron juntos en taxi al Reform Club, ubicado en un gran edificio gris del siglo XIX de Pall Mall. 

			—Sir Colin está en la cafetería —les dijo el empleado con traje de levita. 

			El hombre anotó sus nombres en la puerta y a continuación los guió por el amplio patio interior. Robin, que había pensado que iba lo bastante elegante con unos pantalones y un jersey negros que le servirían para hacer el turno de vigilancia que te­nía después, se sintió de pronto poco arreglada. Unos bustos de mármol blanco montaban guardia sobre pedestales cuadrados, y grandes retratos al óleo de prominentes políticos liberales de otros tiempos miraban benignamente hacia abajo desde sus mar­cos dorados entre las columnas de piedra acanaladas, que se alzaban desde el suelo de baldosas hasta el balcón del primer piso y, desde allí, hasta un techo abovedado de cristal.   

			La cafetería en cuestión, que a juzgar por su nombre habría podido ser un lugar pequeño y acogedor, resultó ser un comedor también magnífico, con las paredes de color verde, rojo y oro, altos ventanales y lámparas doradas con globos de cristal esmerilado. Sólo hab
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